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DE LOS GRABADOS QUE CONTIENE E L TOMO PRIMERO. 

DOSCIENTOS CINCUENTA V CINCO. 

A t n q u c á \3s minas ile hi Liüilada Cnsn Fuerlc por clo$ 
coiiipariias (it; ca/.atloros de Madrid , I.—Armas cOĵ iilas á 
los inatTmniies en la acción del 15 de seliemtire, ;j.—Al-
fange moi'unu , 72.- Aspecto del campanienlo el dia o de 
febrero, 118.—Arlóla litera, la"».—Anillería del Shali de 
Pei'sia, 188.-^ArLiIleiia íi cahallo al mando del Coronel 
don Jacoho Gil de Aballe, en la acción del I de febre­
ro, 209.—Adnares ocupados duranle las conferencias de 
la paz , 220.—Arco irinnial erigido en Valencia , 220.— 
ídem los levanlados por el cláuslio univeisilario de Bar­
celona y por los vecinos de la calle Aiiclia, 235.—Id. el 
conslrnitlü por el Ayunlamienlo de Madrid, 22ti.—Ídem 
el levantado en Pamplona, 252.-Id. por el Casino ililur-
gense en Andújar, 257. 

Dolsn olsn de provisiones de guerra y boca de los moros de An-
'hera , 33.—Batallón cazadores de Simancas en la aecion 

del 22 de noviembre, tí).—Handeni del cuarto tercio 
vascongado, 72.—Bandera eoííida por ol eabo Mnr, 88.— 
Brillante carga dada iior dos escuadrones de húsares de la 
Princesa , 101).—Bandera cogida por el escuadrón de l-'ar-
nesio el 23 de enero ,101.—Bolsa y guarda-pólvora marro­
quí , 101.—Ben-el-ilassen, primer iirisioneru de la cam­
paña, 109.—Üolsa de socorro empleada por el cuerpo de 
Sanidad Militar, 109. —Banderas cogidas el dia i de 
febrero , 117.—Brida niarroipií , iO-l.—Bendición de la 
Mezquita de Tetnan , 152.—Banderín de los voluntarios 
catalanes , l.tO. — Bastón rcjjalado al Canlenal Oisne-
ros, 181).-Bayoneta usada como candelero, lilC—Uan-
quetc dado por los Oficiales de artillería del quinlo Depar­
lamento, 208.—Bombardeo de Palenno por la esenadra 
napolitana y fuerte de la Linterna, 2(i;».—Baúl de Mnley-
el-Ahbas, 208. 

C o n d i i c f o r de acémilas, a.—Camilla, 8.—Cama de cam­
paña, 8.—Catástrofe en el camino de hierro entre Alniansa 
y Al pera , 20,—Cuerno para aceite de los moros de 
Angliera, 32.—Carga de dos compañías de Barí)astroen 
la acción del 2-t de noviembre, 40.—Candrais ó barcos de 
puerta de Sevilla, iS.—Cañoneo del vapor 6V'j)(ii'ír en el 
puerto de Málaga , 48.—Capellán en traje de campa­
na, fi2.—Carga á la bayoneta ¡mr un Capitán de cazadores 
deMérida,i:i8.—Cantinera de Baza(IgnaciaManinez), 68.— 
Casa de aguada en Manila, 77.—Croquis de las posiciones 
ocupadas i>or el batallen cazadores de Alcíiniara en la 
acción del 2:i de noviembre , 80.—Crómiis del terreno 
comprendido entre la casa del Uenegatío v los Castille­
jos , 83.—Camellos empleados en (ieuta , Oo.— Colinas y 
llanos inmediatos á Tetuan , 100.—Combate de los fuer­
tes de Turaiia en Cocliinebina , 108.-Conde d'Ku (el) 
cargando con los bíisares el dia 2.'> de enero, 113.—Cañón 
cogido en la acción del-4 de febrero, 120,—bi. con su 
cureña, 120.—Conde de Rens (el) arengando á lascumpa-
üiaseatalanas, 121.—Cañones déla Ci'íT.íy UiÜuenai'Ciilnra 
en la acción del 13 de diciembre , 124.—<'.añones y muni­
ciones cogidas en el fuerte Martin , 128.—Camiianicnto 
do losjudios de Tetuan y Tánger en Oibraltar, 111.—Carga 
brillante del regimiento de Granada y una eompañia de 
Simancas, con que el Cenoral Gasset rechaza i\ los mnv-
roquies en la acción del lo de diciembre, 114.—Casa de 
convalecencia en Málaga , 118.—Campamento marrucpii 
en las huertas de Tetuan , 14!>.—Cuadro formado por 
el batallón tie Cantabria, IÍJO.—Corococo (tipo cochinclii-
no, IM.—Campamento marrotiui .152.—Cañón cogido en 
la Alea?;alia, 108.—lil. portngués cogido en id. , 172.— 
Conde de Beus (el) dando la mano al soldado Main;e-
llan, í?fj.—Conductor árabe de camellos, 177.—Cuerno 
de pólvora, IHI).—Calle de Tetuan. 18Ü.—Cantimpln-
ra , 19(i.—Calle do Teluan , 200.—Cadena de seguri­
dad , 204.—Champan cocliindiino , 212.—Costumbres del 
campamento, 212.—Cuevas en el valle de Gnaldras, 217.— 
Comisión <lel Casino barcelonés en el acto de entregar una 
corona al .lefe del batallón cazadores de Arapiles, 229.— 
Combate sostenido por nuestras tropas en Cocbíncbina 
el IS de setiembre, 252.~Ca/.adorcs de Ara|)iles y tercios 
catalanes pasando por la calle de Fernando en Barce­
lona, 356.—Casa de recreo donde estaba el campamento 
de la caballería marroquí tomada el 4 de febrero, 211.— 
Cuerpo de guardia de Santa Clara delante de Ceuta, 214.— 
Café de Tetuan, 200. 

n i K l l u l I v o de los Oliciales que se bailan á las órdenes 
de los Generales, 52.—Desembarque de la artillería de 
montana del primer cuerpo. 37.—Id. de la artillería en 
Ceuta. ti>._ Duque de Tetnan (el) y cuartel general 
marchando á orillas de Guad-el-Jelíi con dirección al 
lugar de la entrevista, KiO.-Defensa del parque de 
Monleleon el 2 de mayo de 1808, 20:i.—Deslile de los 
cuerpos Uel Mercito espedicíonario por delante de Sus 
Magostados, 221.—Decorado del Casino de Madrid con 
motivo de la entrada de las tropas '̂ -'ii 

l<)fc(ílos militares de los marroquíes cogidos el 13 de 
.setiembre , o.~Espingarda y rosario marroquí, 12.—Em­
barque del Exorno. Sr. Capitán general D. Francisco 
Serrano para Culia, 18.—Id. de los Generales D. Juan de 
Zavala y D. Enrique O-Ponnell para África, 20.—Entrada 
en Cádiz, en 10 de noviembre del Sr. Conde de Luce-
na, 2t.—Kmbar(|He en .\lirante del cuartel general,28.— 
Entrada en Málaga de los heridos del 2o de noviem­
bre, 55,—Ejercicio de armar > desarmar tiendas, 37,— 
Episodio de la acción del 25 de noviembre, 37.—Embartjue 
del tercer cuei'po en Málaga , 69.—Episodio de la acciou 
del 3(1 de noviembre, Ui—Ejército lilipiuo (tipos del), 
pampiero y soldado tagalo en traje de marcha , 90.—Es­
clavo negro del Cadi de Tetuan, I2,"i.—Espingarda regalada 
por el General D. Enrique 0-Doniiell á S. A. B. el Príncipe 
de Asturias, i:>2.—Entrevista verilicada cnlre el ÜU(|ue 
de Tetuan y el Caüfa Muley-el-Abbas , lili.—Estandarte y 
bonete del Cardenal Cisneros , l(i4.—Escenas del campa­
mento, 175,—Entrada en Madrid del segundo batallón de 
artillería del <|uiiito regimiento, 189.—Escenas del cam­
pamento , 217.—Entraila en Barcelona del balallou caza­
dores de Arapiles y los voluntarios catalanes , 257.—Ele­
fante de guerra annamita , 211. —Ejército napolitano 
(tipos del), 249.—Episodio de la guerra de África, 201. 

F i i c l i a i l a é ilnminacion de la redacion do la GACETA 
V MuríHO Mn-rrMí con motivo de la loma de Tetuan , 112.— 
Ifuente pública á la entrada de Tetuan, 120.—Furgón de 
ambulancia del Ejército inglés, 135.—Facsímile de un 
salvo conduelo marrociui, 153.—Farol marroquí, 172, 

^•ii i i i íd perteneciente A los moros de Anghera , 72.—ídem 
otra cogida en la acción del 11 de marz-ü, 180. 

I l « s | t i l i i l de Málaga, 112. 

liK-ciitlIo del vapor Genova, 29.—Interior de la tienda de 
campaña de los Avndantes del General en Jefe, 04.—ídem 
de la tienda de Muley-el-Abbas, 117.—Id. de una ventana 
en un cuarto de la Aduana de Tetuan, 117,—Id. de la 
tienda del Estado Mayor del General Zavala en el Ser­
rallo, 128. 

• V a l c i i i - c l - l i n i i i e d , primer intérprete de Muley-el-
Abbas, 228, 

l4.ev.>4(>iir y cosacos de línea, 3.—Kepis-ros del Capitán 
general del Ejército, 8. 

I^áiii|ini<n de barro cogida en el campamento enemigoe 14 
de febrero, 120,-Llaves de Oran, cogidas por el Cardenal 
Cisneros y conservadas en la Universidad Cenlntl, 141.— 
Lanchas cañoneras en el rio Martin, 109.—Lámpara de 
bronce traída de Oran por el Cardenal Cisneros , 200. 

Illoiietlii!4 marro(iuíes, 3.—Moro de Anghera , 23.— Id. de 
la kabila de Benisiiar, 28.—Movimimiento abolicionista 
dellarpers-Ferry, 25.—Mochila usada por el tercer cuerpo 
de Ejército, 32.—Moneda marroquí de cobre, 40.—Medalla 
de oro que la Academia de literatura de Cádiz designó 
para el solilado que se distinguiese por un acto de valor y 
piedad, 48.—Muerte del Coronel Pinícs, 08,—Mortero 
marroquí, 172. 

ü 'of l ie en el campamenlo, 98.—Negros bubís de la isla de 
Fcruando Póo, 237, 

Ofli-ial francés del Ejército del Shali de Porsia, 177 . -
ídem id. del Ejército deCochinchina, 232. 

I ' a s o de los regimientos de artillería á caballo y montado 
por Desperiaperros,9,—Pía no del terreno ocupado por las 
Iropiis de! primero, segundo y cuarto cuerpo (le Ejérci­
to, 5(i.—Puerta interior del Serrallo, 81.—Plano do la 
bahía de Turaría, 90.—Id. del orden de formación ymarclia 
del Ejército el 4 de febrero, 110.—Puerta poV donde 
entraron nuestras tropas en Tetuan 117.—Puertos princi­
pales del imperio de Marruecos, 131.-Plano del sitio do 
Constantina, 151.—Palio del jialacio Ersini, 170.—Puño 
del bastón regalado por la Amistad Zamorana al Duque de 
Tetuan , 200.—Puente colgante de Lascellas. 24.1.—Pen­
dón llevado á la batalla délas Navas de Tolosa, 2í.i.— 
Panorama del Estrecho de Gibraltar desde Ceuta U Tán­
ger , 218.—Puerta del arsenal de Saigong, 235. 

I t e v U l a a la primera división del segunilo cuerpo de 
Ejército, en Jerez de la Frontera, 21.—Uelrato de Said-
Yatli. 40.— Id. de un marroipii muerto en la acción 
del 9 de diciembre, 30.—Bestos de un salón completa­
mente arruinado en el Serrallo, 00. —Reconocimiento 
verilicado por el General Zavala sobre la costa de Te­
tuan , 07.—Id. del vapor Viifcano sobre la ria de Te­

luan, C9.—Retrato de uno de los cinco prisioneros hechos 
en la acción del 1." de diciembre, 76.—id. del moro 
El-FaU't, 88. —Retrato de tres moros heridos, 90.— 
Reses apresadas en las tnmediaeiones del pueblo de 
Anghera , 143.—Retrato de un muchacho del puel)Io de 
Samsa , KiO. —Retrato del soldado Francisco Coneje­
ro , 139.—Id. de un moro hecho prisionero por la Guardia 
civil , 181.—Id. del soldado Antonio Bernal Valcn/.ue-
la , 184.—Reconocimiento sobre Sierra Bullones, 184.— 
Renegado andaluz ,188.—Retrato de un individuo déla 
comitiva de los Plenipotenciarios marrotiuies, 200.—Re­
conocimiento sobre Sierra Bermeja, 2Ó1.—Retrato del 
Excelentísimo Sr. D. Rafael Ecliagiie, 210.—Revista pasa­
da por el Excmo. Sr. üunue de Teluan a las tropas 7Ícto-
riosas del Ejército espedicionario en los campos de Ama-
niel , 22-1.—Retrato del Excmo Sr. Capitán general D. Ma­
nuel Gutiérrez de la Concha, 240.-Relíalo del Coronel 
de artillería D. Juan de Molins y Cabanyes, muerto en la 
acción del 12 de diciembre de 1839,232.—Retrato de José 
Garibaldi,230. 

S l t i t c m n de cureñas empleado euGibrallar, 12.—Soldados 
armando su tienda, Ifi.—Id llevándola, 10.—Soldados 
de infantería y de ingenieros un campaña , 32.—Soldados 
de ingenieros trabajando en los reductos, 73.—Sanidad 
Militar haciendo la primera cura en las guerrillas, 81,— 
Silloii-coche empleado en el hospital de Máh|i;a, 83.—Sala 
del hospital de San Julián en Málaga, 104.—Sugrañés 
(D, Victoriano), Jefe de los voluntarios catalanes , 152.— 
Silla de montar marroquí. 101.—Sistema de combatir de 
los marroquíes 129.—Soldado de la Guardia neuia , 103.— 
Sorpresa verificada en el vado del rio Martin, K*,—Solem­
ne conducción de los restos mortales del General de 
Marina Ü. Gabriel tle Ciscar, 243. 

T i e n d n de campaña para tres hombres, 16.—Tipo de! 
soldado de infantería encampana, 15,-TrajcdeAyudante 
de campo en campaña , 24.—Tipo de un mercader de 
Tetuan, 41.—Id. de las kabilas comprendidas entre Mclílla 
y el cabo de Agua, 43.—Id. del (iresídario armado, 33.— 
ídem de un marroquí muerto en la acción del 30, 33.— 
biem de un Olicial y un soldado del Ejército annami­
ta , ;i3,—Id. de los tercios vascongados, n.—Id. de una 
mora rica de Teluan, 85.—Id. del moro de rey de caballe-
ria, 00.—Id, dcunmarroi[iii presentado en el campamento 
á principios de diciembre de 1839 , 101.-Tabaquera 
marroquí, 112.—Tipo de una mendiga hebrea y de un 
lapicero judío, 143.—Tipo del cahallo marroquí, 164,— 
Tipos hebreos, J40,—Tienda en qne se verilico la confe­
rencia sobre los preliminares ile la paz, 1 9 3 . - Id. llamada 
española, 190.-—Id. llamada francesa, 190.—Ti|io de los 
voluntarios sicilianos, 20-t,—Tambor de barro usado en 
Tetnan, 203.—Timbales de id.,2e3.—Tabaquera marroquí 
hecha de cuña, 208. 

V l s l a de Tánger, 4.—Id. de la bahia de Algeciras, 4.— 
Id. interior de una balería del Peñón de Gibraltar ; 12.— 
ídem, de Ceuta , 13.—Vapor Pelauo conduciendo Iro-
[)as, 21.—Vista del Estrecho de Gibraltar, 24.—Id. del 
errallo v campamento del cuartel general del segundo 

•"" " I, .ti.—Id. Isabel / / , 30.—Vista cuerpo, 41.—Vapor Vulcano, 
del palio principal del Serrallo, 60.~ld. de Nngúa-Hien 
(Cochinchina), O!.—lü. de la puerta de la Kasbab (Tán­
ger) , 61,—Vaciador de Málaga , 04.-Visita del Conde de 
Lucena y el General Zavala á los trabajos del reducto 
denominado Espaiiti, 70.—Vista general del terreno com­
prendido entre Gibraltar y el Cabo Negro, 92.—Id. del 
fuerte de la ria de Tetuan , 101.—Voluntarios ingleses 
llamados Uillement, su uniforme, 104.-Vista del ullmio 
puente sobre el rio Martin, IOS,—Vaina de bayoneta de la 
Guardia negra, 112.—Vista interior de la esplanada del 
fuerte y de la ria de Tetuan, 109.—Id. de la Aduana por 
la parte qne mira á Teluan, 109.—Jd. de la Alcazaba de 
Tetuan , 117.—Id. de la torre Geleli, 120.—Id. de la mez­
quita próxima al Serrallo , 124.—Id. del segundo cuerpo y 
cuartel general el 13 de enero, 123.—Id. íle la ciudad y 
vega de Teluan, l;i3.—Id. general de Ceuta desde el cerro 
ilel Olero, 130.—Id. de unas chozas del pueblo de Sam­
sa , 133.—Vida del campamenlo, 132.—Vista panorámica 
del terreno comprendido entre el rio Martin y Cabo Ne­
gro. I31.—Id. de Cabo Negro, 1-40.—Id. del pueblo de 
Samsa y del terreno de la acción del 11 de marzo , 109.— 
Id. del terreno en que tuvo lugar la conferencia del Duque 
lie Teluan y Mulev-el-Abbas, 192—Id. general de Lara-
elie, 187.—id. de íos claustros del establecimiento peniten­
ciario de Alcalá de Henares en el momento de la insurrec­
ción de los penatlos, 230.—Id, del terreno ocupado por la 
división Ouesada en los campos de Amaniel, 221.—Idera 
general de Rabal. 243.—IiL de un bosque secular en 
Fernando Póo. 236.—Id. del Peñón de Velez de la Gome­
ra y costa de las tribus de Bocoyu, 204. 
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^ panorama universal. 

A Ñ O I. DOMINGO 15 D E N O V I E M B l i E D E 1S.3Ü. N Ü M . I.'-

STT-MATíTo, ("ir:ili:iJii'í.—Alaqiic í las Kiiiiias dfi la 
tfliilaila (.Víí-Fj/fi/f |iiii-(liis .•iiiiiiinfii,iS(lcOa7.ailorcs ily .Mailriii 
el ilin ir. (Ir si'iii'iiiliif.—Viíia liin'aiiKcr iIcsilKUiia ih las bale­
rías ([lie (leliiíuileii el inierlo.—Vislade la baliia ile Algciclras,— 
Armas cügidas ;i los iiiarro([u(es en la acción ilel (lia 15 ile splieni-

brc,—Efecios milliarcs de los Tiiarroqules cogidos el 15 de sr-
lleuibre.—Klievsour y cosacos de (a linca.—ComíucLur de 3c.6in\-
las.—Monedasmnrronuics.—Camilla.—Cama de campaiia.—Kepis-
ros del Capitán general do Ej6rcÍlo. 

Tex to . Introiloccion. — Cnerra de África.—Tánger.— 
Ktievsour y cosacos de la linea.—Armas marroquíes cogidas el 
día 13 de setiembre.—ConducloFcs de arimilas.—Camillas.-Ca­
mas do campanH,—Kepis-ros do Cavilan geiieral de Ejercito.— 
Ivpisodto de la guerra de (Irctarm.—Condiciones de la suscricion. 

ENCIDAS 6 rtievza de graneles sacrifi­
cios pecuniarios Ins (liíictiU;uÍes 
con c|ue tropieza en España lodo 
el (pie trata de pUiiUeiirun pe. 
riiidico ilustrado, (¡iie pueda 
presentarse al criterio del pi'i -
hlico con i)juales condiciones de 
Imndait en el fondo y de helleza 

en la forma que los del mismo género que se puhlicín en 
el extranjero, damos hoy comienzo íi nuestras tareas, con 
la satisfacción que no puede menos de sentir el que amando 
á su patria , cree que con sus débiles fuerzas va á prestarla 
un verdadero servicio y con la conllanza de que no faltarán 
buenos patricios tanto en lo general de la nación como en 
nuestro bizarro Ejército 
y brillante Armada.que . - - ^ ' ^ 
le auxilien con su be­
névola acogida en su 
patriótica empresa. 

Hace dos años que 
fundamos la G A C E T A 

MtLiTAn con el esclusivo 
objeto de difundir las 
mejores ¡deas y mixi-
mas en el Ejército , de 
promover sus adelan­
tos , (le velar por sus 
intereses, en fin, de 
contribuir con todas 
nuestras fuerzas para 
que en el cuadro de los 
Ejércitos de las nacio­
nes cÍTilÍ7.adasocupe el 
puesto que le corres­
ponde y (le que es 
digno , por las virtudes 
militare.'! que nuestros 
soldados en tan alto 
grado poseen ; y tam­

bién para tener al corriente al Ejército y al publico en gene­
ral , con verdad y exactitud , de todos los acontecimientos 
militares del mundo. Hemos cumplido religiosamente todas 
nuestras ofertas, pero el plan que habíamos concebiiio 
al fundar la GACETA, basta ahora no nos ba sido po­
sible desenvolverlo y llevarlo á cabo en toda su csten-
siun. 

EL MUNDO iMIl.lT.\n es el complemento de la GACETA. 
Los acontecimientos en que las armas hacen el principal 

papel, se esiíin sucediendo en la época presente en todas 
las naciones y paises del mundo con rapidez tan pasmosa, 
(]ue apenas hay un rincón de la tierra, donde á cada mo­
mento no se deje oir su pavoroso estruendo. En lo que va 
de siglo, ¡cuinlas guerras colosales no lian arrebolado en 
sangre el suelo de ta culta Europa! ¡CuáiUas veces no lia re­
sonado el cañen íi través de los mares que fueron surcados 
por la vez primera por las fríigilcs carabelas de nuestros 
padres; en las abrasadas arenas del África y en las estensas 
regiones que bañan con su magestuosa corriente el Ganges 
y el Indus! En ta década aclual, ¿qué revolución no se estfi 

verificando k nuestros ojos en el mundo político, de la cual 
el principal agente es la guerra? 

No obstante de que llevados de nuestros grandes deseos 
de dar lodo el interés posible á la GACETA MILITAR, hemos 
publicado y regalado con frecuencia á nuestros suscritores, 
haciendo no escasos sacrilicios , planos y figurines, nos era 
sensible h cada paso narrar batallas, sin ofrecer al mismo 
tiempo para su mas clara inteligencia vistas y planos de 
ellas ; referir hechos notables sin ilustrarlos con su repre­
sentación material; giublicur las biografías de esclarecidos 
personajes sin acompañarlas de sus retratos; hablar de 
nuevos inventos de armas y pertrechos de guerra, sin dar­
los ,á conocer por medio del grabado; de.scrn)ir los nuevos 
buques con que va reorganizándose nuestra marina militar, 
destinada á recuperar en un plazo no lejano el antiguo 
poder que leniamos en los mares, sin ofrecer i la vista 
del lector inteligente y curioso el dibujo exacto de los 
mismos. 

Al estallar la guerra de Italia, guerra que iniciada en 
la primavera del año presente y terminada en el eslió, 

ya en el otoño nos pa­
rece antigua y la mira-

_ _ .^__ mos como hecho histó­
rico ¡¡incomprensible y 

^ asombrosa rapidez con 

'~ ~' que las cosas mas gran­
des ruedan, caminan y 
envejecen en la edad 
(jiie por ventura alcan­
zar nos ha locado! Al 
(•slallar esa guerra, de­
mostración evidente por 
sus hechos de la pode­
rosa fuerza de la inteli­
gencia del hombre y de 
los adelantos del siglo, 
nos aprestamos á llevar 
á cabo el proyecto que 
nos ocupa; pero su in­
esperado y no previsto 
término, nos hizo sus­
pender los preparativos 
comenzados.; 

Mas bé aquí que, 
cuando la nación espa-

A t a q u e & l aa r u i n a s de la t i tu lada Gasa F u e r t e por dos c o m p a ñ i a s d o CazadoroR do Miulrid el di.^ 15 de se t iembre . 
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ñolu tenia loün su utenion recoiicenlrada en el desürrollo, 
fomento y progreso de sus intereses maleriaies, procuran­
do con el nmvdr cuidado mantenerse en buena armonía con 
todas las naciones amigas y aliadas, los síibdiLos lurbutentns 
y salvajes de un bárlüiro imperio sumido en los errores del 
mahometismo, insultan y arrastran por el suelo el pabellón 
de Castilla, ante cuya vista los sectarios de la media luna 
debieran temblar; y lu insultan y pisotean !i la vista de una 
de nuestras plazas fuertes mas respetables, contra cuyas 
murallas para hacer mas grave la injuria dirigen el fuego 
provocador de sus espingardas. Tamaña ofensa no podia 
quedar sin un pronto y ejemplar desagravio. Las prudentes, 
si bien enérgicas reclainacione.s, como la gravedad del 
caso lo exigia, de nuestro Gobierno, han sido desatendidas 
por el bárbaro déspota del Imperio marroquí. ¿Qué hacer 
en semejante extraordinaria circunstancia el Gobierno de 
una Reina que lleva nombre lau augusto y memorable? 
¿Cómo contemplarla desde los altos cielos la primera Isabel 
á la Segunda, si no la viese poner en juego lodos los 
grandes recursos de la nación española, y todo el valor que 
atesora el pecho de sus hijos, para lavar tan inicua afrenta, 
para hacer sentir al Lárliaro infiel iodo el peso de su justa 
ira? ¿Qué hacer los sucesores de laníos ilustresCapilanes 
que adquirieren justo renombre y gloria inmarcesible 
peleando contra los infieles hasta arrojarlos á las abrasadas 
arenas del desierto? 

La guerra solemnemente declarada por el Gobierno es­
pañol al Imperio marroquí es justa, noble y santa. El pueblo 
y el clero han correspondido con el mas heroico entusiasmo. 
El Ejército español, objeto de los mayores desvelos para 
lodos los gobiernos que se han venido sucediendo en ei 
mando, durante los años que hemos disfrutado de paz, 
organizado y pertrechado con arreglo á los úllimos adelan­
tos , en crecido número, y mandado por ilustres Generales 
que han dado pruebas de su valor y pericia en el campo de 
batalla, va á desembarcar en las playas africanas para 
mantener el honor de nuestro pabellón y para iniciar tal 
vez una grande obra de civilización y cullura eu aquellas 
ricas y bárbaras regiones. Llegó, pues, el momento que mas 
pudiéramos apetecer para plantear nuestros concebidos 
proyectos. Celosos como quien mas de las glorias de nuestro 
Ejército, nos hemos creído en el deber de no demorar por 
mas tiempo la publicación de este periódico ilustrado, sin 
reparar en los sacrificios que nos impone. Este primer nú­
mero es una débil muestra de lo que iremos haciendo en lo 
sucesivo. 

EL IHÜNDO MILITAR no es una publicación del momento 
ni es su objeto esclusivo la guerra con Marruecos. En sus 
coluumas verím la luz pública cuanto pueda contribuir á 
dar interés y amenidad íi un periódico ilustrado; si bien se 
le dará marcada preferencia á todo lo que tenga relación 
con la parte militar y los Ejércitos así de España como de 
todas las naciones del mundo; y sus columnas quedan 
Abiertas para todas las personas que quieran honrarlas con 
trabajos adecuados á su índole y objeto. 

MARIANO PÉREZ VE CASTRO. 

LUUERRfi DE ÁFRICA. 

Proponiéndonos ser fieles y estricLos narradores 
de la guerra qtie nuestra patria va á sostener en ho­
nor del pabellón cspafioi, contra el Imperio de Mar­
ruecos, al liar principio á nuestras tareas no nos de­
tendremos en consideraciones filosóficas acerca de si 
España es la nación destinada á llevar la civi­
lización eiu'opca y las lucos del cristianismo á esa 
bella y bárbara región de la parte septentrional del 
continente africano; ni en consideraciones políticas 
sobre si es indispensable para garantir y asegurar 
nuestra independencia en un porvenir mas ó menos 
lejano, que emprendamos desde luego la subyuga­
ción y conquista del mismo dilatado Imperio. Unas 
y otras cuestiones las dejamos á los que pueden tra­
tarlas en periódicos políticos. Nosotros no somos mas 

que unos meros cronistas de los sucesos que ya han 
tenido lugar, y de los que en lo sucesivo suminis­
tren nuevas jiáginas á nuestra brillante historia. 

La guerra aclual reconoce por origen las agrasio-
ncs de que, desde el dia 10 de agosto hasta el 13 de 
setiembre, ha sido objeto la plaza de Cculii por par­
te de los moros l'rontcrizos. Conviene, pues, para la 
mejor esplicaeion de los sucesos, que á grandes ras­
gos tracemos la historia de esta importante ciudad 
y plaza fuerte. 

Su fundación as enteramente desconocida; los 
romanos la dieron el nombre de Sepia, por los siete 
montes que avanzan en el mar en el pais donde está 
edificada, y por corrupción del lenguaje se ha veni­
do ú llamar Ceuta. Esta es la tradición generalmen­
te admitida. Los cartagineses la dominaron, los grie­
gos la conocieron, y los romanos, después que la 
conquistaron, la dieron el titulo de ciudad, hacién­
dola Cüpilal de la provincia Tingitana. El Emperador 
Otón la agregó al convento jurídico de Cádiz. Los 
vándalos la ([uitaron á los romanos, pero las hues­
tes de Justiniano volvieron á recuperarla. Mas ade­
lante, no se sabe en qué circunstancias ni de qué 
modo, según el testimonio de San Isidoro de Sevi­
lla , vino á poder de los visigodos. En poder de 
los mismos continuó hasta la invasión de los árabes 
en España. Los ¡ii'abes la poseyeron, hasta que don 
Juan I de Portugal plantó en sus muros el pendón 
de la Cruz el día 14 de agosto de 1415. Incorporado 
Portugal á la corona de Castilla durante el reinado 
do nuestro magnánimo monarca Eelipcll, CouUi 
vino á nuestro poder con las demás colonias portu­
guesas en 1580. Terminada la guerra que en favor 
de su independencia y autonomía sostuvo el Poi'Lu-
gal contra Castilla, y i-econocida en el trono de di­
cha nación la casa de Braganza, en la paz ajustada 
el año de 1658, f[uedü Ceula adjudicada al dominio 
español, bajo cuya bandera se conserva. Tanto du­
rante la dominación portuguesa, como desde que 
nosotros la poseemos, los árabes no han dejado de 
molestar á la guarnición, y hastíi de tratar á veces 
seriamente de recuperarla. Los sitios mas notables 
que ha sufrido Ceuta, son, el que la pusieron los 
mai'roquies el año de 1694, célebre por su duración, 
hostilizando la plaza obstinadamente hasta el 5 de 
marzo de 1727, en que se vieron obligados á levan-
tari o. El 13 de seliembrcde 1790 volvieron á sitiar­
la con grandes ilicrzas, pero en el año siguiente se 
vieron de nuevo obligados á desistir do su empresa. 

Muchos son los tratados que se han celebrado 
entre España y el Imperio de Marruecos, y algu­
nos sumamente notables, como el de 1799, para 
que hablemos de ellos con brevedad; mereciendo 
ser tratados pi'oiijamente, como lo haremos en otros 
números del periódico y en articulo aparte. Estos 
tratados llevan las fechas de 1767, 1780, 1785, 
1789 y 1799. Con arreglo al de 1780, en 1782 se 
trazíiron los limites del territoiio que dobla poseer 
la población para su desahogo y para pasto de gana­
dos. En el art. 15 del tratado de 1799 se dejan bajo 
el mismo pié que en 1782 los límites de Ceuta y la 
ostensión de los terrenos en que debian pastar los 
ganados de la plaza, demostrando el mismo artículo 
que la mejor armonía reinaba entre la plaza y Jos 
moros fronterizos. Desde 1799 á 1837, en que los 
marroquíes volvieron á invadir el campo de Ceut;í 

se gozó de completa paz. Esta invasión, que fué 
rechazada como las anteriores del siglo pa.sado, dio 
ocasión al convenio de 1844 y al tratado concluido 
en Larache entre el Emperador de Marruecos y 
S. M. la Reina de España el 6 do mayo de 1845. 
El 8 de octubre de 1844 so dió principio á (razarlos 
limites del territorio de Ceuta y á marcar línea divi­
soria, asistiendo á esta importante operación nuestro 
Cónsul general en Tiinger, el Vicecónsul, el hijo del 
Cónsul de S. M. B., Iioy Cónsul general de dicha na­
ción, y el limo. Sr. B. Ensebio Morales Puidcban, 
Ministro togado de! Supremo Triijunal de Guerra y 
Marina, Auditor general del ejército de Añ-ica, y 
que en aquella época desempeñaba el cargo de Au­
ditor de guerra de la Comandancia general de Ceuta. 

Besde el año de 1844 los moros no han :̂ ucI(o á 
hostilizar á Ceuta, hasta el mes de agosto del pre­
sente aíío. Antes de pasar adelante debemos hacer 
una advertencia muy esencial: tanto en el tratado 
de 1799 como en el de 1845, se establece que no 
seria causa para que se interrumpiesen las buenas 
relaciones entre España y el Imperio de Marruecos 
los ataques que las tribus fronterizas á iVlelilla, Al­
hucemas y el Peñón, diesen á estos puntos; quedan­
do autorizado el Gobierno español para que las guar­
niciones de los espresados presidios rechazasen se­
mejantes agresiones con el cañón y el mortero. No 
así los ataques que se dirigiesen contra Ceula, de 
los cuales el mismo Emperador era responsable. 

Sin embargo de lo cstijiuiado en estos tratados, 
las agresiones continuadas de las kabilas l'ronteras á 
los Ires presidios, especialmente de las cinco que 
ocu|)an el territorio limítrolc con Melüla, obligaron 
al Ministerio presidido por el Conde de Lucena á en­
tablar nuevas negociaciones con el difunto Empera­
dor de Marruecos para que se revisaran y reforma­
sen los tratados existentes en lo relativo á tos tres 
puntos citados, dando mas estension al campo de 
dichos presidios, permitiendo levantar las anligtias 
íbrlificaciones destruidas y abandonadas, y obligan­
do al Emperador de Marruecos á enviar al Uifl' al­
guna íiierza de sus tropas regulares ó moros de Rey, 
que en lo sucesivo impidiesen á las kabilas vecinas 
entregarse á semejantes actos de hostilidad contra 
las posesiones de una potencia con quien el ImiJorio 
estaba en buena armonía. 

Las negociaciones entabladas estaban á punto de 
dar un liuen resultado. Las kabilas .se presentaban 
ya en actitud mas pacífica. Nuestro Cónsul general 
en Tánger, Sr. Blanco del Valle, habia conseguido 
ajuslar un convenio ventajoso con el Emperador, 
por lo cual recibió de la munificencia de S. M., en 
recompensa de tan importante servicio, la Gran 
Cruz de la Real Orden americana de Isabel la Cató­
lica; convenio que indudablemente hubiera sido ra­
tificado por el Gobierno do S. M., si los sucesos que 
vamos á narrar no hubiesen venido á impedirlo, 
dando ocasión á la guerra en que nos vemos empe­
ñados. 

Habiendo dispuesto el Gobierno para la mejor 
defensa del Reino, fortificar convenientemente todos 
los puntos que lo reclaman, y liacer las obras y re­
paros necesarios en nuestras plazas fuertes, que por 
desgracia de tiempo muy atrás se hallaban en el ma­
yor abandono, no pudo menos de fijar su atención 
muy preferentemente en nuestra imporlantisima pía-
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za (ie CcdUi. Para dar principio ;i la recúifimcion do 
las rorlificacioncs de ella, los Sres. Oficiales de In­
genieros acordaron la constniecion de un cuerpo de 
guardia en el sitio llamado Ataque de Sauta Clara, 
con el objeto de que la tropa estacionada alli, pu­
diera impedir las desei'cíones de los presidarios tra­
bajadores al campo infiel. En ía noche del 10 de 
agosto los moros traspasaron la linca divisoria; des­
truyeron el muro levantado ya del todo, compren­
dido en la figura de un rectángulo de 18 varas de 
longitud y ocho de laltUid; terraplenaron las cabi-
dades do los cimientos, arrancaron y destrozaron la 
garita donde se sitúa por el dia el centinela de caba­
llería de la compañia de Lanzas en la altura del Ote­
ro, que se halla á un kilómetro de la línea divi­
soria, y desquiciaron una puerta del garitón del 
centro. Sabido Lan bárbaro atentado por el excelen­
tísimo señor Brigadier D. Ramón Gómez Pulido, Go­
bernador de la plaza, dispuso e! dia 11 la salida de 
algunas fuerzas de la guarnición y obligó á parla­
mento al Alcaide moro Jefe de la linca. El Alcaide 
protestó que en nada había tomado parte, que los 
autores del hecho haoian sido los moros de Anjera, 
población disLante dos leguas de Ceuta, y se prestó 
á que sus subordinados colocaran el garitón en su 
puesto, operación que se verificó á presencia del 
Sr. iVIayor de la plaza. 

El dia 12 por la mafíana los moros pidieron par­
lamento , y habiéndosele concedido, se espresaron 
en términos insolentes, protestando con tres escri­
banos, contra el acto y derecho por parte de España 
para fortificar el campo, y manifestando que ellos 
no rcspelíiban ni á Emperador ni á nadie y que ha­
rían su voluntad. A tan inaudita insolencia el Go­
bernador respondió como cumplia, tomando medi­
das para sostener la dignidad del pabellón español 
y mandando continuar los trabajos. 

Tenían las paredes levantadas de nuevo media 
vara de altura; el dia 20 por la noche sale de la 
plaza una columnita y se siti'ia cerca de los trabajos 
para prolejerlos. El 21 los moros derriban los pila­
res que marcan la linea divisoria y echan por tierra 
las armas de España colocadas sobro uno de ellos. 
El dia 22, después de arengar á las tropas el Bri­
gadier Comandante general, puesto al frente de una 
parle de la guarnición, dispone que se colo(tuc la 
bandera española en el mismo sitio del desacato, ín­
terin se alzaba el escudo de armas, quedando un 
destacamento para custodiarla, y ima rósenla para 
sostener al destacamento. El dia 23 queda alzado el 
escudo y las tropas se retiran por la mañana, en la 
confianza de que sería respetado; pero el mismo 
dia 23, á presencia de la guarnición de la plaza y 
sin amedrentarles nada, vuelven los moros á echar 
por tierra el pedestal del escudo; salen las tropas á 
escarmentar á los moros y estos huyen sín comba­
tir. El día 24 aparecen coronadas de moros las altu­
ras cercanas á la plaza; disparan contra el centinela 
de la compañía de Lanzas situado en el cerro del 
Otero, y se empeña la lucha que duró todo el dia y 
que vamos ligeramente á describir. 

El día 23 se pidieron en vano las satisfacciones 
debidas á los infieles por el bárbaro desacato que 
acababan de cometer. El dia 21 una niebla espesísi­
ma no permitía & los vigías de la plaza descubrir al 
amanecer el campo moro; mas habiéndose disipado 

la niebla á las seis de la mañana, dieron parle los 
vigías de que unos GOO ú 800 moros, procedentes 
de Anjera, se ocultaban entre las malezas ; y en 
efecto, sobre las ocho do la mañana unos 200 ó 300 
moros se corrieron por los arroyos y á corta distan­
cia hicieron algunos disparos al centinela de c:iballe-
ria del Otero, el cual pudo i'etírarse felizmente á la 
plaza, cumpliendo las órdenes que al efecto se le 
habían dado. Tan pronto como vieron los moros la 
relii-ada del centinela de caballería, descubriendo 
mayores fuerzas, avanzaron y tomaron los primeros 
puestos ó atíxques, de los que fueron rechazados en 
breve tiempo por las compañías de cazadores del re­
gimiento Eyo, que dieron grandes pruebas de bi­
zarría, desplegándose en guerrilla con el mejor or­
den al mando del Jefe de la línea el segundo Comau-
danle D. Cayetano Carabot y Abela. Las compañías 
de cazadores sostuvieron el fuego sin interrupción 
hasta las once de la mañana, en cuya hora, presen-
tííndose el enemigo por lodo el campo mas audaz y 
con mayores fuerzas que al comenzar la acción, el 
Excmo. Sr. Comandante general de la plaza y .Tefes 
de la guarnición de la misma, salieron con el regi­
miento Fijo y el provincial de Sevilla, que pai-te de 
el se estaba instruyendo, y desplegándose para fa­
vorecer á sus compañeros, lo hicieron con el valor 
y bizarría propios de los soldados españoles. La mo­
risma no pudo ser castigada como hubiera sido de 
desear por la escasa fuerza de que accídcutalmenle 
se componía la guai'nicion. Las fortificaciones de la 
plaza lanzaron con el mejor éxito buen número de 
proyectiles á los moros. En este combate tuvimos 
cinco heridos, entre ellos un oficia! de artillería. A 
las nueve de la noche el enemigo no había cesado do 
hacer fuego, y cu aquella hora el Exemo. Sr. Go­
bernador de la plaza envió por el jabe(|ue Vrrutia 
uTi corroo cstraordinario al Gobierno de S. M. 

Haremos una breve pausa antes de continuar la 
mirracion de las agresiones moriscas contra la plaza 
do Ceuia, que han dado por resultado la decUu-acion 
de guerra al imperio marroquí. 

El Gobierno español despreció el acto de barba­
rie cometido por los moros de Anjera eu la noche 
del día 10, y se contentó con mandar proseguir los 
trabajos comenzados; pero al sabei- el desacíito he­
cho á nuestro pabellón el dia 21 por la noche, nues-
(rn Cónsul general en Tánger dirigió una nota al Mi-
uisli'O del Emperador do Marruecos. Habiéndose re­
pelido el mismo ultrage contra el pabellón español 
con mayor descaro y osadía el dia 23 y tenido lugar 
el combate del dia 24, el Gobierno de S. M. dispuso 
reforzar la guarnición de Ceuta, reunir un cuerpo de 
tropas en Algeciras ¡lara estíxr prevenido á todas las 
eventualidades, y nuestro Cónsul general se retiró 
do Tánger después de dirigli' nueva nota al Ministro 
del Emperador. Quede esto consignado por ahora. 

Toda la noche del 25 al 26 de agosto no cesó el 
fuego entre la plaza y los moros; el fuego de la pla­
za se dirigía á evitar el que fuera derribado el cuer­
po de guiu-dia de Santa Clara (que son todas las for­
tificaciones que el Gobierno español ha tratado de 
levantar en el campo de Ceuta). El dia 26 amaneció 
ardiendo la garita de madera del cenlincla de caba­
llería. Ku la mañana del 26 llegó á Ceuta el vapor 
Vigilante, procedente de Tetuan, con pliegos de 
nuestro Cónsul. A las diez de la mañana del mismo 

dia 26, los moros pidieron parlamento, y admitido 
por la plaza, tuvo lugar con todas las formalidades 
debidas. En nombre de la morisma vino el hijo del 
Bíijá de Tetuan, y ofreció al Gobernador Comandan­
te genera! de CeuUi, que finria retirar a ¡os insur­
rectos si se derribaban las obras comenzadas. El 
Gobernador de Ceuta convino en que no continuarían 
las obras hasta consullJU'lo con el Gobierno deS. M., 
pero que de ninguna manera se demolerían; confor­
me en esto el parlamentario moro, se retiró, y las 
hostilidades cesaron por ambas partes. Todo el día 
26 fue de diversión para los moros; con tamboriles 
y en ademan burlesco anduvieron por las inmedia­
ciones de Ceuta buscsmdo las balas de plomo que el 
dia anlerior habían disparado, con el objeto de arre­
glarlas de nuevo, como acostumbran, para sus es-
pingai-das. El vapor Vigilante regresó por la noche 
á Tetuan en buscii del Cónsul. 

El dia 27 el vigía del Hacho anuncia la venida 
de 200 moros por el camino de Tetuan, y continúa 
poniendo señales de la llegada de mas moros. Para 
probar si estaban de buena fé y de paz, como había 
ofrecido el hijo del Bajá de Tetuan , el Gobernador 
de Ceuta dispuso que los centinelas de caballería fue­
sen á ocupar sus puestos de costumbre; pero los mo­
ros no tardan en demostrar su fó púnica, rompien­
do el fuego contra los centinelas, que tuvieron que 
rctirai-se al trote. A las tres de la larde vohió á re­
sonar el estampido del cañón. Rotas las hostilidades, 
la plaza y una lancha, situada en la Cañada, rompen 
el fuego. Llega á la bahía el vapor de guerra Piles 
y combina sus fuegos con los de la plaza. Puesto el 
sol, cesíi el fuego. El vapor de guerra San Quintin 
llega deAlgecu-as con pliegos y regresa en seguida. 
Hasta aquí los acontecimientos del mes de agosto. 
Con arreglo á las órdenes dadas por el Gobierno 
de S. M., cuatro compañías del regimiento de Al-
buera dcsembai'caron el día 26 en Ceuta, y el día 
30 los batallones de cazadores de Barbaslro y Ma­
drid; y se comenziiron á reunir tropas para la for­
mación del cuerpo de observación en Algeciras. 

A pesar do las cuérjicas reclamaciones hechas 
por nuestro Gobierno al marroquí, como este es im­
potente para refrenar los desmanes de sus subditos, 
estos continuai'on entregándose á sus actos de bar­
barie y hostilidad contra la plaza de Ceuta. 

El dia 5 de setiembre á las diez de la mañana, 
tuvieron los moros la osadía de introducirse en gru­
pos de 15 á 20 por los torreones y castillos de Ceu­
ta la Vieja, y principalmente en el arroyo del Otero, 
sitio á que tienen predilección por ser muy estenso 
y estar próximo á la obra entonces comenzada. Tan 
pronto como los moros fueron dueños de las princi­
pales alturas rompieron el fuego contra los trabaja­
dores que se híülaban en la obra, viéndose en la pre­
cisión de retirarse los ingenieros y confinados, afor­
tunadamente sin haber tenido ningún herido, gracias 
á la retirada que hicieron la cuarta compañia del re­
gimiento Fijo y una mitad de oti-a de cazadores de 
Madrid, nuuidadas por el segundo Comandante Jefe 
de la linea en dicho dia D. Cayetano Carabot y Abe­
la; digno del mayor elogio, por haber efectuado la 
retirada con el mejor orden militar, conteniendo al 
enemigo hasUi las puertas de la plaza y causjindole 
cuaü'o muertos y algunos heridos. In media lamen le 
dispuso el Excmo. Sr. Comandante general de la pía-
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za que la arlilleria hiciera lueg;o desde las 
murallas simiilUíncanienle con una lancha 
cañonera, cnyos disparos fueron muy 
acertados. Los centinelas dn cabalUíría 
que se hallaban en dilcrcntcs puntos avan­
zados para dar aviso á los trabajadores 
de la obra, maravillosamente no sufrie­
ron daño alguno de los enemig:os. A las 
aete de la noche el fuego de los moros 
era cada vez mas intenso. 

El dia 6, á las seis de la mañana, co­
menzaron los moros á disparar sus espin­
gardas contra las murallas de Ceuta, ha­
ciendo un fuego tan nuindo que por todo 
el campo se oian los disparos. Los traba­
jadores no pudieron salir. La artillería de 
la plaza y la lancha cañonera solamente 
contestaron al fuego de los moros. El Go­
bernador desplegó la mayor vigilancia, y 
casi todas las noches se presentaba en las 
murallas y principales fortificaciones. A 
las ocho de la noche el fuego de los moros 

no solamente no babia cesado sino que continua­

ba en aumento. 
El dia 7 por la mañana, al hacer la descubierta 

de mar al campo infiel, se observó que los princi­
pales paredones de la obra habian sido destruidos 
por los moros, dejando solo una pared que les ser­
via de parapeto para hacer desde ella el nutrido 
luego que desde el amanecer del mismo dia habían 
roto contra la plaza. En dicho dia, el vapor transpor­
te San Qidntin, procedente de Algeciras, llegó á 
Ceuta con el resto de las compañías de cazadores de 
Madrid y Barbastro, 30 ingenieros y varios portre­
chos de guerra. El dia 8 los moros siguieron hosti­
lizando la plaza. El dia 9 salieron algunas tropas de 
la plaza con el objeto de defender á los trabajadores 
y ocupar las principales posiciones, por si se pre­
sentaba el enemigo darle ima severa lección. La sa­
lida se verificó sin ningún contratiempo, formando 

VÍKLÍ» lio Tnngor flesJo unn ele Ins br^icrinH, Cfuo Merienden el puerto. 

la primera línea el batallnn^de cazadores de Madrid, 
al mando de su Jefe el Sr. Duque de Gor. Despeja­
da la niebla á las siete de la mañana, permitió ver 
al enemigo contra el cual nuestras tropas rompieron 
el fuego. Lanzadas á la bayoneta dos conipanías de 
los cazadores de Madrid, se arrojaron bizarramen­
te sobre los moros, causándoles seis muertos y va­
rios heridos, desalojándolos de sus posiciones y de­
jándolos tan aterrados que en lodo el dia no se vol­
vió á oír un tiro. A las siete de la larde la tropa y 
los trabajadores se retiraron á la plaza, quedando 
para custodiar las obras próximas ú su terminación, 
50 cazadores del regimiento Fijo, á las órdenes del 
Teniente D. José Crespo. Nuestras tropas en este 
dia no tuvieron que lamentar ninguna desgracia. 

El dia 10 volvieron á salir las tropas de la pinza 
y avanzaron hasta las alturas donde el enemigo 
se habia presentado el dia anterior ; poro sola­

mente se^vieron unos 100 moros hacia el Sen-alio. 
El dia 11, á la diez de la mañana, rompieron el 

fuego los moros, continuándolo hasta las cuatro de 
la tarde, siendo rechazados por 150 cazadores de 
Madrid y las compañias de preleieneia del Fijo. En 
este dia quedó terminado el cuerpo de guardia del 
ataque de Santa CMra. El dia 12 á las dos de la 
larde volvieron á presentarse los moros á la vista 
de Ceuta, y á las cualro y media unos 150 moros de 
Anjera y Montaraz hicieron algunos disparos, ade­
lantándose hasta introducirse en el arroyo del Ote­
ro, sin que por nuestra parle tuviésemos que la­
mentar dcsgmcia algrma. 

El dia 13, después de heclta la descubierla por 
cinco parejas de caballería y el reten que queda fue­
ra de murallas, no se observó novedad alguna en el 
campo infiel basta las diez de la mañana. En esta 
hora i'ecii)ió orden el Duque de Gor de salir con su 

batallón y tres ó cualro ordenanzas de 
caballería de la compañín de Lanzas á 
praclicaí" un reconocimiento y ocupar la 
eslensa posición del Olcro y Ceuta la Vie­
ja. Asi lo verificó dicho Jefe, con su ba­
tallón (cazadores de Madrid), después de 
comer la Iropa el pi-imer rancho; adclan-
li'uidose, después de ocupar la posición 
indicada, hasta las ruinas de la casa de 
•Tadi'i. Desplegó parle del batallón en guer­
rilla con sus reservas parciales; ocupó con 
una compañía las ruinas de Cenia la Vie­
ja , donde se apoyaba la derecha de la 
linea, haciéndolo la izquierda en las co­
linas que terminan en la bahía del Sur, y 
conservando el resto reunido como reser­
va general. Colocadas así las fuerzas del 
batallón de cazadores, empezaron á de­
jarse ver grupos de moros que rompieron 
el fuego, tentando toda la línea, deci­
diéndose por atacar la izquierda de los 
cazadores, tratando de envolverla: re-

^ • ^ ^ 

Vista de la baliin de Algocirnw. 
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forzada con oporUmidad la izquierda, el 
Duque de Gor dio orden á las companias 
que la ocupaban se manlin'icsen firmes, 
á pesar del fuego sostenido que contra 
ellas haciau los moros, advirliéndolas iba 
íl pasar á la derecha con objeto de atacar 
la izquierda de los enemigos que conside­
raba mas desguarnecida; Tacililando de 
este modo un ataque y:eneral para poner 
término al fueg'O, que iba siendo moles­
to, y evitar cuanto antes, decidiendo el 
combate, que los moros recibieran refuer­
zos, alraidos por el ruido de la lusilcria. 

Armas cojidas A los marrtjquies en la cmcion dol din 15 <ie setiembre. 

Electos luilitiirGs de los marroquíes cojidos ol 13 do 
setiembre. 

Conductor de acótnilas. 

Efectuado esto, el Duque de Gor y el se­
gundo Comandante del batallón de caza­
dores ceban pié ú tierra, ¡lónese cada 
uno de los dos al frente de una compa-
nia y se lanzan ;i la bayoneta sobre las 
ruinas de la llamada Casa fuerte, apode­
rándose de ella y desalojando á los moros 
que la ocupaban. Acto continuo el Duque 
de Gor mandó locar alaque para que el 
resto del batallón marchase adelante, co­
mo lo verificó con la mayor bizarría, sin 
detenerse ante los barrancos escarpados 
que tenia delante, ni por la tenaz resis­
tencia del grueso de los moros pai-apela-
dosen la Mezquita. Alli mataron los caza­
dores mas de 30 moros á bayonetazos, 
dispersando el resto en dirección del Ser­
rallo. Se observó que muchos moros en 
su huida llevaban dos ó Iros espingardas, 
señal de que antes habrían tenido mas 
heridos, pues las de los muertos fueron 
recogidas por los cazadores. En aquel mo­
mento cesó com|)Ietamente todo ci com­
bate. 

Poco después, atraído por el fuego, llegó el Bri­
gadier Comandante general de CcuUi con el balallon 
de Barbastro, algunas compañías del Fijo y dos 
obuses de montaña arrastrados á brazo: se adelantó 
á i'econocer el campo, y mandó lirar algunas grana­
das en dirección del Serrallo, de las cuales cayó una 
al parecer deulro de un patio; y en seguida, serian 
las cinco de la tarde, dispuso la vuelta ala plaza, sin 
que nuestras tropas fuesen inquietadas en el camino. 

El Ixitallon cazadores de Madrid tuvo 14 heri­
dos en este combale, de los cuales murió uno en el 
hospilal alra\esado de un balazo, y de los demás, 
la mitad habían recibido doSj tres y aun cuatro he­
ridas de gnmia, y aunque de ellos dos estaban heri­
dos gravemente de bala, no se temia por sus vidas 
y todos continúan en un estado lisongero. El médico 
del batallón curó en el campo de la acción, en el mo­
mento que cayeron, á los heridos, los que, sin pér­
dida de tiempo fueron conducidos al hospital, donde 
sus Jefes y Oficiales los visitaron al volver á la pla­
za, tos Oficíales del batallón cazadores de Barbastro 
fueron también á visitar los heridos y les regalaron 
cigarros. El cazador que falleció fué enterrado con 
los honores de ordenanza, acompañando su cadáver 
la cruz, Capellán, etc. 

Kln 'vsmir . Gosiioo tic In lincn. 

En el campo de batalla se recogieron muchas espin­
gardas, armas yofeclos de los moros; los cazadores nada 
dcjai'on en el campo; algunas bayonetas quedaron torci­
das en la lucha, y varias cajas de carabina se rompieron 
en las caljezas de los moros. El segundo Comandante del 
balallon cazadores de Madrid Sr. Ocholorcna , hirió mor-
tatmente con un tiro de su rewolver á uno de los moros, 
al cual acallaron de malar los cazadores á baynnelazos. 

Desde el dia 1.1 puede decirse que cesaron las hosti-
lidadcí de los moros con ira Ceuta, no olislanle deque 
el din 14 la lancha cañonera y los fuerlas tuvieron que 
hacer algunos disparos, y el dia 17 los moros dirigieron 
algunos tiros contra nuestros centinelas avanzados de 
caballeria. Pero el pabellón espafiol, como se demuestra 

MonedciB niárt'oquipH. 
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por la narración sencilla y verídica de los hechos 
que dejamos espuesta, ha sido insultado como nun­
ca ; pisoteados los tratados de la manera mas atroz 
y escandolosa por los piratas de la cosUi de Al'neii; 
y !a nación española no seria digna de su glorioso 
nombre, si no lavase tan inicua afrenta, volviendo 
á hacer que ondee nueslro pabellón con todo su 
esplendor en las playas africanas. 

La conducta del Gobierno español en estas cir­
cunstancias puede ofrecerse como modelo de pru­
dencia y do energía á los Gobiernos mas sabios y 
previsores del mundo. Mesurado hasta ei esceso en 
sus exigencias y reclamaciones, por tan inaudito 
atentado, al Emperador de Marruecos, no ha de­
clarado la guerra hasta después de apurar lodos los 
medios de conciliación. El difunto Emperador de 
Marruecos, mas político que su sucesor, indudable­
mente nos hubiera dado satisfacción cumplida y evi­
tado la guerra. Desde ios primeros dias de agosto se 
hallaba el anciano monarca postrado cu su lecho de 
muerte. A las primeras reclamaciones de nuestro 
agente diplomático, contestó pidiendo un plazo, que 
no le fué rehusado en atención á la buena armonía 
que habia procurado mantener con España y á la 
triste situación en que se encontraba. Los moios 
fronterizos, sin respeto ninguno á su Emperador, y 
tomando el fútil pretesto de la construcción de un 
cuerpo de guardia en el territorio de Ceuta, cuyo 
destino era impedir la deserción de los presidiarios, 
continúan sus ataques cada vez con mayor osadía. 
Muere el anciano Emperador de Marruecos el dia 6 
de setiembre. Su sucesor .pide nuevos plazos. El Go­
bierno español le concede hasta tres, uno después 
de otro. El nuevo Emperador de Marruecos no hace 
nada para impedir las agresiones de sus subditos. 
El combate del 13 de setiembre obliga al Gobierno 
español á ser mas exigente en sus reclamaciones, á 
pedir mayor cstension de territorio para poner com­
pletamente á Ceuta á cubierto de los ataques de sus 
bárbaros vecinos, y á organizar el segundo cuerpo 
de Ejército. Por último, el Gobierno español, pene­
trado de que el nuevo déspota marroquí no trata de 
dar satisfacción á nuestro honor ofendido, y cono­
ciendo en su sabiduría la importancia de la guerra 
que era necesario sostener para lavar la afrenta he­
cha á nueslro glorioso pabellón, con una actividad 
increíble que ha asombrado á todas las naciones de 
Europa, organiza el brillante, numeroso y bien 
pertrechado Ejército, que á estas horas está próxi­
mo á pisar las opuestas playas; y ei 22 de octubre 
declara la guerra al bárbaro infiel con aplauso y en­
tusiasmo indecible de lodo el pueblo español y délas 
naciones civilizadas que se interesan verdaderamen­
te por el triunfo de la civilización y de la justicia. 
Los Cuerpos colcgisladores, el Clero y el pueblo es­
pañol, han manifestado al Gobierno de S. M. de la 
manera mas espresiva y ardorosa su júbilo, su en­
tusiasmo y su agradecimiento, por el interés que 
ha demostrado por devolver á la nación española 
toda su grandeza y antiguo esplendor, y para pro­
seguir tan gloriosa empresa, corporaciones é indi­
viduos le brindan generosamente con todo género 
de sacrificios. ¡ Honra eterna al pueblo que abriga 
en su seno tan grandes virtudes cívicas, y al Go­
bierno que ha sabido dar espansion á ellas! 

Nuestra escelsa y magnánima Reina , latiendo 

su corazón de entusiasmo, cual otra Isabel I su pre­
clara ascendiente, fué la primera en dar ejemplo á 
su pueblo, diciendo á sus Ministros que podían dis­
poner para los gastos de la guerra de todas las ricas 
joyas de su Corona, manifestando su fé cristiana y 
piedad religiosa al despedir al General en Jefe del 
Ejército de África. 

S. M. el Rey, corazón verdaderamente español, 
digno esposo de su esclarecida consorte, manifestó 
al General Conde de Lucena, en su entrevista de 
despedida, cuánto era su anhelo por compartir con 
nuestros bravos soldados los peligros y fatigas de la 
guerra. 

El Presidente del Consejo de Ministros, Conde 
de Lucena, honrado por S. M. con el mando del 
Ejército de África, se ha unido ya á las huestes que 
debe guiar á los combales; gran confianza inspiran 
su valor, su talento y reconocidas dotes de mando; 
los votos de la nación le acompañan; las miradas 
del mundo están lijas en él; ¡el cielo conceda á 
nuestras armas la gloria y ventura que alcanzfiron 
en Calalañazor, las Navas, el Salado y Granada! 

José SlDIlO Y SunGA. 
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TAHÉEIE, 

Ai Oeste de Ceuta se halla la ciudad de Tánger {los ro­
manos la llamaron Tingis y los úralies la llaman Tandja.) 
Está construida en forma de anfiteatro , sobre la pendiente 
de una montaña calcárea , en parte de la cual no se ve nin­
guna casa, ofreciendo una triste perspectiva sus flancos 
áridos y desnudos de toda vejelacion. Vista desde el mar 
presenta bastante semejanza con el arrabal de líab-el-oned 
en Argel. La Kasbah (alca/.aba), vetusto castiUo, morada 
del Gobernador, la domina completamente. El interior de 
Tánger ofrece el aspecto de la miseria ; y sin embargo hace 
uu comercio bastante activo, por lo cual en ella residen 
Cónsules de casi todas las naciones de Europa. Las calles 
de Tánger son tortuosas, escarpadas y sumamente estre­
chas, de suerte que apenas pueden andar por ellas tres 
hombres de frente ; solamente una calle muy irregular que 
atraviesa la ciudad de Oriente á Poniente es algo ancha y 
por ella pueden circular con mas facilidad los transeúntes. 
La mayor parte de las calles están mal empedradas ó ente­
ramente sin empedrar, aun aquellas en donde viven los 
representantes extranjerns. Las casas, con algunas escep-
ciones, no tienen mas que un piso y están dispuestas en 
forma de un pequeño cuadrado, en uno de cuyos lados 
está la puerta principal: los otros tres lados consisten en 
aposentos sin ventanas distribuidos en reducidas piezas que 
solo reciben luz por un arco que sirve de puerta. Son tan 
bajas las casas, que un hombre de regular estatura puede 
tocar con la mano al techo de casi todas. En el patio hay 
unos cuantos escalones por donde se sube al tejado, que 
forma una azotea de piso bastante grueso para que el agua 
de las lluvias no penetre en el interior de la casa. Las casas 
de los Cónsules , una gran mezquita y la Tesorería consti­
tuyen el principal ornato de la ciudad. La gran mezquita es 
bonita y espaciosa; su minarete es alto y construido en 
forma de una especie de mosaico, lo mismo que el pavi­
mento del templo, en cuyo derredor hay una columnata, y 
en el centro de un patio que la precede una fuente sumi­
nistra un agua muy cristalina. La callo que atraviesa á 
Tánger de Oriente á Poniente en la parte que mas ensancha, 
forma una plaza oblonga, en uno de cuyos latios hay una 
porción de tiendas ó puestecillos en donde se venden frutas 
y especias. 

Las judias residentes en Tánger son muy célebres por su 
extraordinaria hermosura. Muchas causas, dice un célebre 

geógrafo, impiden que en Tánger pueda disfrutarse tran­
quilamente del dulce placer del sueño; en cada barrio hay 
una guardia que cada cinco minutos da el alerta esforzando 
mucho la voz; apenas comienza á amanecer se oye la 
gangosa voz de los muezines ó pregoneros públicos que 
desde lo alto de los minaretes llaman á los fíeles de su 
secta á la oración que deben hacer antes del alba; pero lo 
que los extranjeros no pueden sufrir absolutamente son los 
gritos, ó mejor dicho, los ahullides de lossnníoneí, que 
al cantar los gallos comienzan á pasearse por las calles, 
estableciéndose de ordinario cerca de! consulado de Ingla­
terra. 

Tánger, considerada como plaza de guerra es muy 
fuerte por su posición y por el número de sus baterías que 
están bastante bien armadas. Tánger es á manera de un 
centinela avanzado entre los cabos Malaliala y Esparte! 
y parece guardar la entrada occidental del estrecho de 
Gibraltar. Como todas las ciudades de Marruecos, está ro­
deada de un recinto flanqueado de torres redondas y cua-
dr.idas. La Kasbah y un fuerte de construcción portuguesa 
medio arruinado, completan sus fortificaciones. 

Cuando la plaza de Tánger sufrió el último bombardeo 
por la escuadra francesa al mando del Principe íle Joinville, 
estaba artillaiia y defendida de la manera siguiente: La 
Kasbah estaba armada con 12 piezas que enlilabaii el estre­
cho. En la muralla que da frente al mar habían hecho 
un doble piso de terraplenes con troneras. Delante del 
desembarcadero, en la entrada de la puerta de la marina 
acumularon los principales medios de defensa. Dos órdenes 
de balerías con 60 piezas de grueso calibre y ocho morteros 
daban frente al puerto. La baliia de Tánger estaba además 
defendida por seis baterías armadas de 10 cañones; en fín, 
la plaza podía disponer de 200 piezas de artillería y de 2,000 
homlires para servirlas. Sin embargo, estos grandes medios 
de defensa fueron destruidos é inutilizados en el breve 
espacio de dos horas por las balerías de los buques france­
ses. Hé aquí la narración del bombardeo que hace Galibert 
en su Ilisloria de África. 

«Apenas blanqueaba en el Oriente del líslrecho la aurora 
del 7 de agosto, ya cada buque de velas habia amarrado á 
sus lados un vapor. Eran el Jcmmapes, el Suffren, el Tritón 
y la bellc'Poule; los briclis, el Cassard y el Argus, remolca-
dos por el Vcloce, el Ptuton, el Gasscndi, el Phare, el Rubis y 
el Var; las boyas colocadas al frente y no sin peligro, por 
el Capitán Duqnesne, señalaban á cada uno su puesto de 
combate. A las oclio loda la escuadra que mandaba el 
Príncipe de Joinville, estaba en movimiento para venir á 
situarse ante la línea de fortificaciones enemigas. El ver 6 
aquellos, flanqueando ó rodeando por todas parlesá Tánger 
ofrecía un aspecto de los mas imponentes; también los 
artilleros marroquíes miraban con arrogante desden nues­
tros preparativos de ataque ; se hubiera dicho, á juzgar por 
su seguridad, que no esperaban mas que el momento de 
echarnos á pique. 

Los navios el Jcmmapes y el Suffren fueron los primeros 
en acoderarse, presentando sus balerías frente de la plaza 
ante una doble fila de piezas de grueso calibre. Los briks el 
Argus y el Cassard encargados de apagar los fuegos de 
las baterías rasantes, situadas á lo largo de la cosía, se 
presentaron también al través con gran denuedo. Eran las 
ocho y media: dada la señal de romper el fuego, al punto 
se deja oír del lado del mar un espantoso estruendo; los 
marroquíes se lanzan al ataque de nuestros buques con 
el mayor denuedo, y la escuadra y la plaza desaparecen 
envueltas en una nube de humo. La exactitud de nues­
tros disparos y la rapidez con que son lanzados nuestros 
proyectiles, causan en breve liempo extraordinarios estra­
gos en las forlificaciones; las murallas caen derribadas por 
todos lados, las troneras vuelan incendiadas, lina ligera 
brisa del viento E. que por momentos disipaba las tinie­
blas causadas por el humo, permitía apreciav con exacti­
tud los resultados de nuestras baterías. Al cabo de una 
hora el enemigo no oponía sino una débil resistencia; 
un gran número de artilleros marroquíes habían caído heri­
dos sobre sus piezas, otros las habian abandonado. El 
Trilon y la fíelk-Poule no habian maniobrado aun cuando 
ya el fuego de la plaza estaba casi apagado. El Suffren y el 
Jcmmapes no dirigían sus tiros sino á la Kasbah y á una pe­
queña batería provista de casamatas del fuerte de la Marina 
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que conlinualia dispnrnndo teiinzmente. Las piezas de la 
Kasbali se creía , por la allura en que se liallabaii, que eran 
inmovibles sobre sns cnreñiis. Las baliis dtíl Jemmapes , llega­
ron, sin embargo, á destrozarlas y arrancarlas por detrás de 
la muralln desmantelada. Dos fueries , colocados en la balila 
& una gran distancia, el uno al Sud cerca de las ruinas cu­
biertas de arena del antiguo Tánger, y el otro al Oeste , íi la 
entrada de un pequeño valle, disparaban con bizarría y 
prontitud algunas balas que caian sin fuerza cerca lie los 
navios. La Belle-Paule, bizo callar ai primero y el Tritón 
abatió la insolencia del otro. A las diez de la mañana esta 
brillante acción estaba terminada con los aplausos de todos 
los marinos de Europa; pues todos estaban presentes en 
aquellos moniciilos en la lialiia de Tánger y lodos rindieron 
Una brillanle y un6nime justicia al valor y balulidad de nues­
tros marinos. Las insirticciones que llevaba el Principe le 
prohibían estar mas tiempo en Tánger; pero ellas mismas le 
imponían la obligación de situarse en ambos estreñios de la 
cosía, para pi'obar .'i los marroquíes el poder de la nación 
que tan impunemente liabían osado ultrajar. De consiguiente, 
después de haberse quedado delante de la plaza basta las 
cinco de la tarde, diú la señal de retirada, á lin de asegurarse 
de que la plaza estaba lejos de pensar en defender-se y que 
por el silencio de sus l)aterfas se reconociese vencida. Kl dia 7 
se empicó en ilar á la vela los buques, para tomar el rumbo, 
pues algunos se ballaiían con averias algo graves ; el mas 
maltratado de todos, el S!///'ren, habia recibido en su casco íiO 
balas. líl M de agosto estaba reunida toda la escuadra de­
lante de ülorjador.íi 

Según las noticias f|ue hemos recibido últimamente, y 
que lian sido publicadas en la GACEIITA MILITAR, las baterías 
de Tánger son hoy mas Tormidables que lo eran eu la época 
á que nos liemos referido , habiendo sido reforzadas con mu­
chos cañones y bomlieriis de grueso calibre, con niolivo de 
la guerra actual. Tánger cuenta en su seno 9,000 habitantes. 

vago recuerdo de su antigua religión. Ellos mismos cuentan 
que sus antepasados fueron cristianos ,y profesan una vene­
ración tan grande á la cruz , que la ostentan con orgullo so­
bre sus colas de malla. También tienen un profundo respeto 
íi las antiguas iglesias, en el dia abandonadas , que se en­
cuentran en su territorio, á lo cual es debido el gran nú­
mero de edificios cristianos que se conservan en muchas co­
marcas del Cíiucaso, obra casi lodos ellos de arquitectos 
bizantinos. 

CAMA DE CAMPAÑA. 

KHEVSOUR "Y COSACOS DE LA LÍNEA. 

A Uepresenla la cama en su posición natural para acos­
tarse. Se compone de dos listones de madera íi los que se 
hallan sujetas dos lelas, la de debajo es de lona impermea­
ble , y la de encima de lona sencilla ; entre las dos lelas hay 
una pequeña cantidad de lana acolchada. En la parte que 
sirve de cabecera hay un relleno adherido tt ella que sirve de 
almohada. Esla cama, que tiene dos metros de largo, se ba-
I la dividida en tres trozos, el de en medio es de un metro, 
y los otros dos que eslán sujetos A este por medio de visa-
gras, demedio melro cada uno. Los pies son de tijera, uni-
do.'i a\ trozo de en medio por una barra de hierro, y de cada 
uno de los pies de tijera salen dos barras de gancho que su-
jelau las cabeceras ó trozos estreñios. 

lí La cama en forma de sofá, para lo cual se varía el en­
ganche de las barras que salen de los pies. 

C La cama, con todas las piezas desarmadas y colocadas 
dentro de ella para enrollarla. 

P La cama enrollada, cerrada con dos correas con hebi­
llas en el centro y con jaretas en los esLrenios. La cama en­
rollada tiene un metro de longitud, y como la tela de la 

pane inferior es impermeable, no sufre en las marchas en 
cualquiera tiempo. 

£ Piezas sueltas de la cama. 

tidc su hijo el Excmo. Rr. D. Mauricio Alvarez Hohorques, 
Duque de Oor, Coronel jefe del batallón de cazadores de 
Madrid , cuyo cuerpo tomó parte en aquella acción. 

LAMINA PRIMERA, 

A Espingarda de cuatro abrazaderas, de piedra de chis­
pa y de estraordinaria lo::gilud. 

B Honda de pelo de cabra, que llevan los moros ceñida 
á la cintura. 

C Cumia : arma terrible, punzaniey cortante, muy afi­
lada , y que manejan los moros con mucha destreza; el 
puño es de hueso ó marfil con clavos dorados, y la vaina 
de cuero. 

D Maza muy fuerte de madera con tres clavos grandes 
de hierro en su parte mas gruesa. El dibujo que presen­
tamos es de una maza rota en la acción del dia lo de se­
tiembre. 

LAMINA SEGUNDA. 

Á Cinto de enero , en el cual llevan los moros el dinero, 
habiéndose encontrado tres monedas de plata en el cinto 
que nos ha servido para este dibujo. 

B Redecilla llena de pelo de cabra, que sirve á los rao-
ros para los tacos de las espingardas. 

C Uolsa de lienzo, en que llevan las bal.is de las espin­
gardas. 

O Frasco de cuerno para la pólvora. 
E Frasco de cuero claveteado, en que los moros llevan 

el agua. 

MOZO DE LAS BRIGADAS DE ACÉMILAS. 

CAMILLA. 

Vamos íi dar íi conocer algunos tipos militares, asi del 
valeroso Üjórcito ruso que lia peleado en el Cáucaso , como 
de los fanáticosy agrestes guerreros que con tanto lieroisuio 
y constancia han defendido tenazmente su independenciu en 
dichas montañas basta la rendición de su caudillo y pro­
feta Scbainyl, suceso que el mundo entero lia sabido con 
asombro. 

Dase el nonihre de Cáucaso á la inmensa cadena de pin­
torescas montañas cuyas estremidades tocan , la una en el 
mar Negro , y la otra en el inmenso lago que lleva el nombre 
de mar Caspio. En la vertiente septentrional de dichas mon­
tañas babilU" numerosas tribus, separadas unas de otras por 
el curso del Terek y por el camino militar de Tillis, que 
conduce desde la Rusia europea á las posesiones que el mis­
mo Imperio ha conquistado en Asia. Viniendo de Itusia por 
esla Via, la parte que cae A la derecha se llama/íancorfcree/io, 
y loda ella estü enteramente sometida ; la que cae íi la iz­
quierda , y que se designa con el nomlirede ¡tanco izquierdo, 
es toda la región nionlañosa quese esiiende al Oeste del mar 
Caspio, y que ha sido teatro de la violenta lucha con que ha 
finalizado la última campaña. 

Luego que Schamyl y sus pariiiiarios quedaron cercados 
en las montañas del Üaghestaii, la lUisia organizó una linea 
de circunvalación, compuesta de pequeños lugares fortilicii-
dos (síanííios), cuya guarda se confió ü cosacos, estableci­
dos en aquel territorio en colonias militares, donde viven 
con sus familias. Cada uno de estos lugavcilos se corres­
ponde con los mas próximos por medio de señales, en caso 
de alarma, y para [ledir auxilio para rechazar los ataques de 
los nionlañeses no sometidos. Todas las señales de estos lu-
garciios van A parar á un centro común , que por lo regular 
es un fuerte ó una ciudad , ocupado por destacamentos mas 
ó menos considerables del Ejército ruso del Cáucaso; y de 
eslos centros, en semejantes casos, salen las iropasyla ar-
lilleria para rechazar las bandas enemigas. 

Enlre los pueblos montañeses de! Cíiucaso, merece es­
pecial mención el de los lihcvsours, sometido hace bástanle 
tiempo á la Rusia. Los Wimowrs, como la mayor parle délas 
tribus del Cíiucaso, son musulmanes; pero conservan im 

El uniforme que usan se compone de sombrero de fieltro 
blanco, blusa azul, pantalón azul y alpargatas de cíiñamo, 
y una tralla en la mano. 

Modelo austríaco; consta de dos varas con tiras de lona 
y una cabecera movible sujeta á las dos varas por medio de 
visagras, y íi la cual se pueden dar diferenies inclinaciones 
por medio de dos barras de gancho, según la gravedad y 
clase de las lieridas de los individuos que se conduzcan en 
ellas desde el campo de batalla h los hospitales. 

&EPI.ROS. 

El dibujo que presentamos es el del kepis que usará en 
campaña el Excmo. Sr. D. Leopoldo 0-Donnell, General en 
jefe del Ejército de África. Es de fieltro blanco, con dos 
agujerilospara la circulación del aire; la parle superior, de 
charol negro con un lilele de oro; la escarapela , de charol 
encarnado; la visera, de suelo charolada con una tira de 
paño azul por encima, en la cual están bordados los tres 
entorchados de oro, distintivo de la alta categoría de Capi­
tán general de Ejército. 

Todos los Jefes y Oficíales del Ejército de África pertene­
cientes á los cuarteles generales usarán en campaña el 
kepis-ros con losdisiintívo.s de su categoría: el Tenienle ge­
neral, con dos entorchados de oro; el Mariscal de campo, 
un entorchado de oro; el Ilrigadíer, un entorchado de 
plata ; y el Coronel, con los tres galones. 

Los Generales usarán en campaña pantalón ancho encar­
nado, levita azul sencilla con unasolahilcra de botones, sin 
bordados ni distintivo alguno en el cuello y boca-mangas, 
sino solamente 1a faja y el kepis con los entorchados. 

ARMAS MAtlROQUIES. 

La Excma. señora Duquesa viuda de Gor nos ha dispen­
sado el singular favor de facilitarnos el sacar los dibujos 
que ofrecemos al público de las armas cogidas á los marro­
quíes en la acción del dia 13 de setiembre, que la ha remi-

EPISODIO DE Ih GUERRA DE BRETAÑA, 
escrito en francés 

P O R M R . O C T A V E F E U I L L E T . 
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TIlAtlBCClOS 

DE D. IF. u m DE n m i 
I. 

Aquel mliiilloro que Tes ríe Ins nr-
iiini! ja1ilt'5, ci t'i valeriiRD Lsun'iirca, 
leniir de in |iueii[rdc plnlu; el (ilrn.... 
ps el lomillo Ukocolcnilx). f.'r»n lii"|iic 
ito Quiíncln. 

(p, oui'ote-} 

En la orilla de una bahia pequeña situada en el Ocóano, 
en la costa Sur del Finislerre, se ve la linda aldea de F , 

la cual, ames de ser infestada por los arlislas, encerraba en 
su seno mugercs muy bonitas que vestían trages deliciosos. 
Desgraciadamente han ido allí los artistas; las mugeres de 
F... han llegado á saber que tenían un aire mny marcado, 
que eran graciosas, en fin, que eran pintorescas, y ahora co­
mienzan á llevar con cierto embarazo y lorpeza su (rage na­
cional , y parece que van de prestado con su antigua y ca­
racterística cofia. 

En el año de 179;), era un fenómeno digno de notarse la 
feliz tranquilidad que disfrutaba aquella aldea, paclficamen-
le asentada en su playa entre el Océano y la revolución. Hasta 
aquella época, la insurrección bretona bahia hecho pocos 
prosélitos en aquel estremo de la península. A la verdad, no 
se mostraba grande afición á la república; sobre todo desde 
que bahia convertido el obispado en departamento. Los pes­
cadores de F..., en particular, no hablan llegado á saber 
con indiferencia aquella mala pasada que les jugaba un po­
der revoltoso , que era como su rector llamado al comité de 
salvación pública; pero como aquel poder, qne en efecto era 
revoltoso, bahia limitado á esta niñería sus relaciones direc­
tas con los pescadores, eslos no llevaron adelante so pro­
yecto de ir á incorporai-se con los mozos de Qoquereau y de 
Bois-Hardy; respetaban sus lanchas, sus mugeres, sus ca-
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Cami l la , 

sas; hasta su mismo viejo rector, no obstante lo imprudente 
de su leguaje, permaneciu ignorado ó tolerado; en resumen, 
viendo aquellas buenas gentes que la república les olvidaba^ 
se propusieron á su vez olvidar á la república. 

Tal era la disposición, sensata y general i la vez , en que 
los habitantes deF. . . se bailaban para con la convención 
nacional, cuando al amanecer del día 12 de junio aque­
lla armonI:i, fruto de una tolerancia mutua, luú turbada 
inopinadamente por un ruido de culatazos que retumbaba 
en las puertas de las casas de los babiíaiilcs mas principa­
les del pueblo. Despertaron los vecinos sobresaltados, y lie. 
nos de conTusion, vieron en la plaza de la iglesia los unifor­
mes azules y los plumeros encarnados de los granaderos de 
la república. Un destacamento de unos 5Ü liombres, prece­
dido de los Oficiales á caballo, acabaha de invadir la aldea, 
violando así todos los derechos de neutralidad quede hecho 
parecían haber sido concedidos á aquel pequeño rincón del 
mundo, virgen aun de toda huella revolucionaria. 

Sin embargo, el pánico causado en la aldea por aquella 
agresión brutal se fuú desvaneciendo pautalinamenle al oir 
las seguridades iiacilicas de los Oliciales, y al ver el aspecto 
amistoso de ios soldados. Ya no quedó a los habílantes mas 
preocupación que la de adivinar el objeto de la espedicion. 

No obstante, lu reducida fuerza del destacamento, la gra­
duación de uno de los Oficiales, que llevaba insignias de Co­
mandante, parecía indicar que el objeto de aquel paseo mi­
litar no carecía de importancia. Detrás de la columnita re­
publicana se veían algunos caballos ensillados y conducidos 
del diestro por un campesino bretón que vesiia rigorosa­
mente el antiguo traje nacional; este suplemento, que sin 
duda alguna era una prueba mas de la bondadosa tolerancia 
de los republicanos, presentaba mayor apariencia de miste­
rio á un acontecimiento ya de suyo bastante ínesplicable. 

En el momento en que los honrados pescadores de F. se 
perdían en conjeturas, llamó su atención otro espectáculo 
no menos estraño: al Sur de la bahia acababa de aparecer 
una fragata que según todas las apariencias era inglesa, y 
que maniobraba con toda evidencia de manera que pudiese 
acercarse á la costa cuanto la prudencia lo permitía á un 
buque de aquellas dimensiones. Este segundo suceso tuvo 
la ventaja de suministrar á los vecinos de V. la esplicacion 
natural del primero: era indudable que la fragata iba it ar­
rojar á la costa un cuerpo de ejército de invasión, y que los 
aíuíes(l)que liabiau llegado por la mañana tenían la misión 
de impedir su desembarque. Ahora bien : l)astal)a una sim­
ple comparación mental entre las fuerzas del destacamento 
republicano y las que podía contener el ancho casco de la 
fragata, para prever el éxito inevitable de la lucha. Este 
descubrimiento ingenioso puso término á la ansiedad pú­
blica; sin eml)argo, no fué admitido en la aldea con entera 
satisfacción, porque si hemos de hacer justicia á la población 
de la costa de la Bretaña, debemos decir que no se velan 
allí con mejores ojos los colores de la vieja Inglaterra que 
los de la República francesa. 

Poruña singularidad digna de notarse, la idea que la 
aparición de la fragata habia hecho nacer en la mente de tos 
pescadores era precisamente la misma que se acreditaba en­
tre los soldados desparramados por la playa. lujos toscos, 
pero piadosos ,-de aquella República cuyo pan cuotidiano y 
necesarioerael heroísmo, acostumbrados á oir referir proe­
zas de fabulosa audacia, llenos de ese orgullo patriótico en­
gendrado por los recuerdos grandiosos y que produce ac­
ciones brillantes, la mayor parte de aquellos hombres de 
hierro, nada chocante veían en el combate prodigiosamente 

(1) LoB realistas llamaban asu/esá los republicanos, y CBlosd 
1 vaz deaiKoaban ú oquellOB coD el nombre de óiancos. 

desigual que juzgaban 
p r ó x i m o . Discutíase 
acaloradamente e s t a 
cuestión en un grupo 
formado por cinco ó 
seis granaderos jóve­
nes é inesperlos, quie­
nes , ante aquella crisis 
inminente , creyeron 
que debían aconsejarse 
de un sargento de bi­
gote gris. Este per­
sonaje , llamado Brui-

doux, en vez de contestar inmedia­
tamente i las interpelaciones de 
sus inferiores, juzgó oportuno ase­
gurar previamente su dignidad ; sa­
có de su sombrero apuntado un 
pañuelo de cuadros, le estendió 
con precaución sobre la arena y se 
sentó con cierta majestad burlona 
en aquella alfombra modesta. En Gnmn de cnmpnítn. 

—¿Según eso,—dijo Colibrí, ante cuyos ojos habría 

a quella declaración una ¡lerspectiva desagradable,—cree V. 

mi sargento, que la fragata podrá deseinbarcar sobre unos 

mil hombres? 
(Se conlinxiará.) 
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seguida sacó tabaco de una bolsa de cuero y comenzó á lle­
nar una [lipa de barro , de canon corto, con la metódica cir­
cunspección de un hombre (jue conoce el valor de las cosas. 
Después de haber pasado el dedo pulgar por el ancho orificio 
de la pipa, para igualar la superficie del precioso vejetal, 
Druidoux Sacó un eslabón , yesca y un pedernal, y echó lum­
bres con la mayor calma. Cuando por fin estuvo la pipa bien 
encendida y sujeta entre los díenies en un ángulo de la boca, 
el grave sargento se tendió en la arena cuan largo era , in­
terpuso sus dos manos cruzadas entre su nuca y el húmedo 
suelo de la playa, y lanzando hacía el cielo densas bocana­
das de humo, dijo; 

—Ahora bien, Colíbri, ¿ qué era lo que tenias ú bien ha­

cerme observar? 

—No soy yo, mi sargento,—contestó el joven rollizo y 
torpe á quien Oruidoux designaba con el amistoso apodo de 
Colibrí; — son los compañeros ([uicnes dicen que ese gran 
diablo de navio va á desembarcar un montón de realistas, y 
que nosotros hemos venido aqui para impedirlo. ¿Cree us­
ted eso , mi sargento ? 

— A esa pregunta, — dijo Druidoux,—es muy posible que 
los sabios te diesen unas cincuenta respuestas. En cuanto 
á mi, Colíbri, solo te daré dos; primera, que lo creo; se­

gunda , que lo espero. 
Al oir estas palabras, á las ({uc los autorizados labios 

que las habían proferido prestaban una importancia profó-
tica , los granaderos jóvenes se miraron unos á otros de un 
modo furtivo, comunicándose mutua y secretamente sus 
impresiones por medio de un movimiento de cabeza acom­
pañado de una mueca siguilicutiva hecha con el labio in­
ferior. 

— Mi sargento,—repuso Colibrí con timidez, — en el 
tiempo en que hizo V. la guerra en América debo suponer 
que navegaría V. un poco. 

— Naturalmente, hijo mÍo ; cuando pasé al Nuevo Mundo 
aun no se había Inventado la via terrestre, y el hacer la 
travesía á nado, lo mismo entonces que ahora , ofrecía difi­
cultades esiraordínarias. 

—Pues bien , mi sargento , entonces debe V. saber cuán­
tos hombres puede contener un navio como el que tenemos 
á la vista. 

—En un buque de ese porte, —replicó nemálicamonte 
Druidoux, llegué á ver hasta mil quinientos hombres, cou 
su armamento y equipo, y habla algunos que tocaban el 
violin con los brazos tan desahogados como un ciego en 
medio de una plaza pública. 

Imprenta y LilORralía mliltur dd ATLAS, A cargo de J. Valls, 
calle lie San Beniariiim, nfim. 7. 
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